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Trabajo y Desgaste Mental

Capítulo 6: Organización del trabajo y enfermedad


Hasta ahora nuestros esfuerzos se concentraron en tratar de poner en evidencia un sufrimiento desconocido provocado por la organización del trabajo.


Mostraremos a continuación cómo funcionan los diversos sistemas de defensa implementados para contenerla. A la vez estas estrategias defensivas pueden ser utilizadas por la organización del trabajo para aumentar la productividad.


Para evaluar los efectos de la explotación mental sobre la salud del trabajador, es necesario recurrir a nociones psicopatológicas más clásicas, pero más especializadas. Para encontrar cómo causa la enfermedad la organización del trabajo, haremos referencia a la economía psíquica y somática global.

El sufrimiento invisible

Salvo contadas excepciones, todas la situaciones de las cuales vamos a hablar no dejan aparecer ninguna enfermedad mental caracterizada. Aún cuando el sufrimiento es intenso, es bastante bien controlado por las estrategias defensivas.

La organización del trabajo es indudablemente causa de ciertas descompensaciones. Este fenómeno puede ser observado a mínima escala en dos ejemplos

1) El primero se relaciona con el aumento del ritmo de trabajo en las industrias electrónicas: la aceleración de los tiempos, la exigencia de elevadas perfomances productivas conduce a la aparición de cortas descompensaciones que estallan como epidemias: el personal femenino estalla en crisis de nervios, desvanecimientos que parecen transmitirse por contagio.

El solo hecho de disminuir la tensión de la organización basta para hacer desaparecer toda expresión visible de sufrimiento.

2) Este ejemplo está inspirado en una investigación que se realizó sobre los obreros de la empresa Renault. Durante el fin de semana surge una serie de alteraciones en la producción tales que hacen que los autos que salen de la fábrica ese día tengan muchos más defectos que los autos fabricados a principios de semana. Este ejemplo nos sirve para mostrar que si la tensión en el ritmo de trabajo es mantenida a un nivel máximo de tolerancia, sus efectos no se siente a largo plazo sino en la misma semana. Los directivos tratan de mantener este ritmo a un nivel tolerable. Asistimos a una norma: una norma productiva, por cierto, pero también una norma mental.

Cuando el límite colectivo de tolerancia no ha sido alcanzado, ocurre sin embargo que en forma aislada un obrero no puede mantener el ritmo o conservar su equilibrio mental. A éste se le ofrecen dos soluciones: irse de la empresa o cambiar de puesto. 

En la fábrica, el sufrimiento mental y el cansancio están prohibidos. Solo la enfermedad psíquica es aceptada como justificación. Presentación de certificado médico = medicalización.

1.- Las enfermedades mentales

 Ahora, la explotación del sufrimiento por parte de la organización del trabajo no fabrica enfermedades mentales específicas. Las psicosis de trabajo no existe.

Pero ¿podemos afirmar que la organización del trabajo no juega ningún papel en las enfermedades mentales?.

Las descompensaciones psicóticas y neuróticas dependen en última instancia de la estructura de la personalidad. Ahora cómo explicar el momento “elegido” por la descompensación.

Por nuestra parte diremos que la realidad puede tener un papel que favorezca la aparición de una descompensación.

Tres componentes de la relación hombre-organización del trabajo pueden ser tomados en cuenta: 1) fatiga, que hacer perder al aparato mental la agilidad de sus mecanismos; 2) el sistema de frustración-agresividad reaccional que deja sin salida a una parte importante de energía pulsional; 3) la organización del trabajo como correa de transmisión de una voluntad extranjera que se opone a las inversiones pulsionales y a las sublimaciones.

El defecto crónico de obstaculizar a la vida mental alimentado por la organización del trabajo tiene probablemente un efecto favorecedor sobre las descompensaciones psiconeuróticas.

La organización del trabajo inscriba tal vez sus efectos en las posibilidades de poder curar una enfermedad mental más que en su determinismo.

Ejemplo: un albañil sufre de una neurosis histerofóbica. La psicoterapia hubiese sido la recomendación terapéutica. Esta fue imposible, desde el comienzo la técnica psicoterapéutica estaba condenada al fracaso. El análisis de las defensas fóbicas implicaba, simultáneamente, un replanteo de un sistema defensivo necesario para poder proseguir con su oficio (ideología defensiva del oficio). Seguir con la psicoterapia hubiera implicado parar de trabajar. 

Este ejemplo muestra cómo hacerse cargo de ciertos enfermos entra en contradicción con la organización del trabajo.

Aunque en general la organización del trabajo no puede ser considerada como una fuente de enfermedad mental, sin embargo, podría encontrar allí una explicación original. Se trata del síndrome subjetivo postraumático. Este síndrome aparece generalmente luego de la cicatrización de la herida, la consolidación de una fractura. Se caracteriza por una gran variedad de perturbaciones funcionales, es decir, sin sustrato orgánico. A menudo esos síntomas subjetivos impiden al paciente retomar su trabajo.

La evolución del síndrome subjetivo postraumático es de una cronicidad temible.

La referencia a la ideología defensiva del oficio nos permite brindar una explicación psicopatológica; al parecer todo ocurre como si el accidente fuera la prueba de la ineficacia de la ideología del oficio.

Convencido de la realidad del riesgo, excluido de la ideología defensiva del oficio, el trabajador accidentado debe ahora enfrentarse, en forma individual al peligro y  la ansiedad. Tomar conciencia del riesgo que se corría durante el trabajo hace que sea imposible proseguir con la tarea.

El síndrome subjetivo postraumático aparece entonces como la sola entidad clínica que reconoce un origen estrictamente limitado a la organización del trabajo. Este síndrome es muy frecuente en  la práctica y afecta a miles de trabajadores.

Los pacientes que padecen éste síndrome nos muestran que podemos encontrar entre ellos una gran variedad de estructuras mentales.

A diferencia de otros campos de la psicopatología de las neurosis, éste síndrome opone una resistencia excepcional al tratamiento.

La imposibilidad de analizar este síndrome resulta probablemente de que su determinismo es ante todo socio-profesional y no socio-afectivo. Su sentido, su significado, no puede ser descubiertos en la historia pasada del sujeto; por el contrario residen en la naturaleza de las condiciones de la organización del trabajo.

2.- La enfermedad psicosomática

Cuando las defensas del carácter y el comportamiento no interviene en el trabajo, el riesgo que se corre es el de una acumulación de energía pulsional que no encuentra dónde descargarse. Puede ocurrir lo contrario: la exagerada defensa puede neutralizar otros mecanismos defensivos del carácter y del comportamiento que da como consecuencia la aparición de la enfermedad somática.

Cuanto más rígida sea la organización del trabajo, menos permitirá que se hagan acondicionamientos favorables a la economía psicosomática individual.

La organización del trabajo, en la medida en que puede bloquear los esfuerzos del trabajador para poner en conformidad el modo operatorio con las necesidades de su estructura mental, causa un debilitamiento somático.

El conflicto de la economía psicosomática con la organización del trabajo favorece los efectos patógenos de las malas condiciones físicas, químicas y biológicas del trabajo.

Al parecer las aptitudes para mentalizarse y producir sensaciones fantasmáticas constituyen la mejor válvula de seguridad contra la puesta en tensión de la economía psicosomática.

El trabajo mecanizado es capaz de neutralizar totalmente la vida mental durante el trabajo. En base a este hecho el trabajador esta de alguna forma desposeído de sus potencialidades neuróticas y obligado a funcionar como una estructura del carácter o del comportamiento. De esta forma se realizó artificialmente el primer paso de una desorganización psicosomática experimental por el choque con la organización del trabajo.

Este bloqueo sostenido del funcionamiento mental producido por la organización del trabajo es una de las causas principales de enfermedad somática.

Conclusiones

Hipótesis alrededor de  la cual se construyo el libro de Dejours: la organización del trabajo ejerce sobre el hombre una acción específica, cuyo punto de impacto es el aparato psíquico. Bajo ciertas circunstancias emerge un sufrimiento mental producido por el choque entre una historia individual y la organización del trabajo. Dicha forma de sufrimiento varia de acuerdo al tipo de organización del trabajo.

El sufrimiento del trabajador da lugar a una semiología que toma el nombre de “ideología defensiva del oficio”.

Hay casos en que por el contrario, el trabajo es favorable al equilibrio mental y la salud corporal.

Cuando la relación establecida con la organización del trabajo es favorable en vez de ser conflictiva, es por que se cumple al menos una de estas condiciones:

· Las exigencias intelectuales, motrices y psicosensoriales de la tarea están de acuerdo con las necesidades del trabajador, de forma tal que el simple ejercicio de la tarea está en el origen de una descarga y de un “placer funcional”.

· El contenido del trabajo es fuente de una satisfacción sublimatoria. EL trabajador puede cambiar la organización de su trabajo de acuerdo a sus deseos o necesidades, él puede cambiarla siguiendo su vivencia subjetiva. Tales condiciones se encuentran en los oficios artesanales, las profesiones liberales y entre los responsables de altos cargos.

A priori toda tarea es susceptible de servir como soporte a un proceso de sublimación. Pero la tendencia general de una división del trabajo estrecha el margen para el libre acondicionamiento de la tarea.-

